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Resumen

Este artí culo busca exponer el proceso investi gati vo que da pie a las imá-
genes creadas por REINCIDENCIA (colecti vo artí sti co que se forma en el 

1.  Este texto hace parte del trabajo de Grado de 2012 de Alejandra Gómez Vélez e Itayosara 
Gallego Andrade, dirigido por la profesora Edith Arbelaez J., en el pregrado en Artes Plásti cas 
de la Universidad Nacional de Colombia-Sede Medellín
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año 2008 a parti r del encuentro de dos búsquedas en torno a lo urbano, 
al transitar en la ciudad,  al querer evidenciar experiencias estéti cas en 
la coti dianidad urbana. Al querer regalar al transeúnte urbano la coti dia-
nidad fi ltrada por el arte) haciendo uso de los elementos que concep-
tualizan la obra y el discurso y así comprender cómo la ciudad aparece 
como elemento fundamental en la producción de pensamiento e imáge-
nes a través del arte relacional. 

Palabras clave: estéti ca relacional, arte publico, arte contextual, ciudad. 

Abstract

This arti cle seeks to explain the investi gati ve process that gives rise to the 
images created by REINCIDENCIA (art collecti ve created in 2008 resul-
ti ng from the encounter of two searches around the urban, aft er walking 
around the city, aft er wanti ng to show aestheti c experiences in urban dai-
ly life. Aft er wanti ng to give the urban walkers the daily life fi ltered by art) 
using elements that conceptualize the work and discourse and thus un-
derstand how the city appears as an essenti al element in the producti on 
of thought and images through relati onal art.

Keywords: relati onal aestheti cs, public art, contextual art, city. 
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Seguramente todos tenemos mas de cien años y nos repeti mos, y 
seguramente nos acompaña nuestro propio espacio y vivimos en otro 

nuestro ti empo. Somos agregados de lo inevitable, de la máquina 
humana de la labor y el movimiento. Somos el producto bruto que 

permite el funcionamiento de la fábrica. No hay que ser Borges para 
escribir, ni cansarse de recorrer en círculos las calles de ninguna ciudad, 
ni enloquecer al pasar de los días pensando en el Zahir, pero es posible 

cansarse y recorrer en círculos y pensar en monedas que ti enen uno de 
los noventa y nueve nombres de dios, y es posible enloquecer hacién-
dolo. Es posible lo inquietante de lo infi nito, de la repeti ción, del ritual. 

Sobre todo aquí y ahora y en cualquier ti empo y lugar.
 

Ser capaz de detenerse ante la magia evidente que existe en el 
espacio, es la búsqueda constante, encontrar en el espectador el 

resultado y comparti r contextos es también la búsqueda constante, 
querer guardar para el placer el instante, es la búsqueda.  Reinci-
dencia aparece dentro de la necesidad poéti ca de hacer visible lo 

esencial y a veces invisible de la convivialité divina entre el ruido, los 
códigos, el espectador, la existencia intrínseca del arte en el mundo, 
el exterior, lo ínti mo, el abandono y sus marcas de ti empo, lo efí me-
ro, la condena del mundo al movimiento, la permanente constancia 
de las labores, las calles, lo infi nito que se repite inevitablemente y 

el sinfí n de gestos que se construyen dentro de lo urbano.

Juliana Mejía Domínguez. 
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1. En disolvencia: La obra perpetua   
de los habitantes

El escenario es la ciudad, más concretamente lo urbano, entendido como “todo 
lo que en la ciudad no puede detenerse. (…) La ciudad es un siti o, una gran par-
cela en la que se levanta una canti dad considerable de construcciones (…) y vive 
una población más bien numerosa, la mayoría de cuyos componentes no sue-
len conocerse entre sí. Lo urbano es otra cosa. No es la ciudad, sino las prácti cas 
que no dejan de recorrerla y de llenarla de recorridos; la obra perpetua de los 
habitantes, a su vez móviles y movilizados por y para esa obra”. (Delgado, 2007)

Así lo urbano crea un espacio, un espacio social, un espacio urbano que está 
condicionado por las relaciones sociales, que se defi ne en la antropología de 
las calles como un agrupamiento polimorfo e inquieto de cuerpos humanos 
que sólo puede ser observado en un instante preciso en el que se condensa 
y que está condenado a disolverse de inmediato. Este espacio social está en 
constante movimiento, en una acción interminable suscitada por sus usuarios 
que reinterpretan la forma urbana a parti r de cómo la recorren, de cómo ac-
ceden a ella. “Por espacio urbano se enti ende aquí, el espacio que genera y 
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189 donde se genera la vida urbana como experiencia masiva de la dislocación y el 
extrañamiento” (Ibíd., p.12). El espacio urbano se defi ne así como una forma 
radical del espacio social, y así no puede darse un escenario vacío a la espera 
de algo, sino que se da en cuanto acontezca algo y sólo en ese momento. 
Ese lugar no es un lugar, sino un tener lugar de los cuerpos que lo ocupan 
en extensión y en ti empo. Es la acti vidad de los transeúntes la que confi gura 
estos espacios urbanos y le da su carácter, al fi nal no es el espacio urbano el 
resultado de morfologías predispuestas  por proyectos urbanísti cos sino una 
dialécti ca auto administrada y renovada de miradas y exposiciones. El urba-
nismo plantea proyectos y concibe espacios determinados para fi nes especí-
fi cos que se contraponen, por lo general, a la ciudad practi cada, vivida, usada, 
que cede el movimiento fl uctuante de lo urbano. Es decir, las ciudades pue-
den y deben ser planifi cadas, lo urbano no. Lo urbano no se deja planifi car, 
es la “máquina social por excelencia, un colosal artefacto de hacer y deshacer 
nudos humanos que no puede detener su interminable labor”.2

2. Precedentes

2.  Ibíd. P.18
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A conti nuación se esboza a grandes rasgos la trayectoria del trabajo inves-
ti gati vo en cuatro momentos fundamentales que van confi guran la forma-
lización y conceptualización de la obra. 

Primer pretexto: La huella
La investi gación inicia con una pregunta sobre lo urbano, sobre la ciudad, so-
bre los recorridos que sugiere la ciudad y las velocidades que plantea. Cómo 
se recorre la ciudad y cómo hacer pausas en los recorridos para alterar la co-
ti dianidad. Es necesario entonces asumir un tema, un pretexto, que permita 
formalizar las intenciones. Aquí el pretexto es la huella que deja el ti empo en 
lugares de tránsito en la ciudad, en sus paredes, en sus suelos, en sus habitan-
tes. Cómo evidenciar el paso del ti empo en un lugar y ti empo determinados. 
Se pretende enmarcar, contener, suspender las huellas del ti empo a través de 
objetos dispuestos en lugares de tránsito, en espacios públicos.

Segundo pretexto: El ritual
A parti r de la repeti ción de las imágenes y de los gestos comienza a surgir 
una inquietud en la serialización. Al repeti rse una acción se crea un ritual, 
es así como el pretexto aquí, en esta etapa del proceso es el ritual, los al-
tares coti dianos. Cómo crear altares a lo coti diano y de este modo generar 
una pausa en el recorrido urbano.  

Tercer pretexto: Construcción de espacios
En esta etapa de la investi gación surge una pregunta por el espacio de 
exhibición del trabajo. Se busca construir un espacio como contenedor de 
imágenes audiovisuales. La investi gación da un giro ya no hacia espacios 
de tránsito, si no hacia lugares cerrados, construidos y pensados para las 
imágenes. Se trabaja con imágenes serializadas de trabajo coti diano y se 
crea un espacio en el que se reconoce la repeti ción de las acciones y en el 
que el espectador al entrar hace parte de ellas como transeúnte urbano. 

Cuarto pretexto: Estado de encuentro
A parti r de los resultados obtenidos en los montajes anteriores, es necesario 
para la investi gación encontrar un lugar de circulación que aprehenda a un ma-
yor público, a un público general, al público generador de las imágenes; pues es 
fundamental que haya un intercambio entre creadores y espectadores. Se hace 
necesario devolver al público las imágenes tomadas de su coti dianidad, fi ltradas 
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191 por una mirada desde la plásti ca. Es así como se crea Contenedores móviles, una 
intervención en el espacio público cuyo propósito es hacer circular imágenes (pro-
yección de video) serializadas de trabajo coti diano de una plaza de mercado en 
un camión de carga. Es de gran importancia el modo de circulación, el público que 
parti cipa en la obra es el que hace que la investi gación se fortalezca y que cumpla 
su objeti vo. La relación obra-espectador es el punto fuerte del trabajo estéti co, es 
para el espectador que se crea y quien protagoniza el trabajo. 

3. Testigos de máquinas

En una etapa fi nal, la búsqueda ti ende hacia la objetualidad que permite el es-
pacio.  Enaltecer objetos coti dianos de trabajo para crear referencias en el ti em-
po y en el espacio. La instalación de fotografí as en gran formato de objetos de 
trabajo de la plaza de mercado en este mismo espacio, permite que se cree un 
vínculo directo del espectador con la propuesta, un vínculo directo de los habi-
tantes y visitantes de la plaza con el espacio habitado y el espacio recorrido. Se 
busca sugerir un reconocimiento de la espacialidad que genera el lugar, a través 
de la magnifi cencia de los objetos. Máquinas, ollas, atuendos, básculas, gan-
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chos, herramientas de trabajo, productos del trabajo, objetos aparentemente 
intrascendentes se enaltecen al situarse en un discurso construido desde inte-
reses estéti cos y plásti cos. La propuesta se dirige a intervenir la espacialidad co-
ti diana con la coti dianidad misma, haciendo uso de ella; generando preguntas 
desde el objeto en el espacio, desde el espectador, el objeto y el espacio. Y muy 
decididamente, para el espectador, el habitante y el transeúnte.  

4. Volver al espacio, al movimiento

La dimensión espacial ha estado dada en escenarios públicos, se ha tra-
bajado interviniendo lugares de tránsito para que así el espacio no genere 
límites en la disposición de los objetos o de las acciones, de este modo, 
el espacio no se piensa como tal sino como elemento que es creado por 
el ti empo, por la acción, por la situación. Ha sido entonces el ti empo el 
creador del espacio en la propuesta, en lo urbano. 

A lo largo del proceso investi gati vo va surgiendo un cambio en la espaciali-
dad y por lo tanto en la conceptualización de la investi gación, se pasa de un 
espacio abierto sin límites que no se repliega por la acti tud del espectador, 
que se sitúa  en un área de tránsito conti nuo, de movilidades imprecisas en 
las que es más importante el ti empo y los acontecimientos que la espacia-
lidad en sí. Esta idea vira y el espacio es ahora ínti mo, el azar espacial no 
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193 acude ya a la propuesta, es un espacio pensado y estudiado por y para la 
intención de la investi gación, espacios cerrados, que sugieren claramente 
situaciones diferentes a los no lugares antes trabajados, la antropología que 
se da en estos espacios hace franquear el trabajo hacia otra dirección. 

El interés se sitúa sobre acciones seriadas, en lo urbano, en lugares específi -
cos y así mismo en acciones específi cas, es decir, en evidenciar rituales coti -
dianos del afuera (de las calles, parques, plazas – esto por el ti po de público 
que convoca el espacio-) o incluso en crear rituales. Aquí rituales defi nidos 
como acciones coti dianas que se repiten, teniendo presente la movilidad 
del proceso, el asentamiento en un lugar específi co, siguiendo el interés 
por lo transitorio en lo urbano y por el movimiento, pero ahora todo esto 
determinado por la permanencia e interacción  de los habitantes  en este.

La preocupación, lo que es ahora realmente importante, es el espacio habi-
tado, o el espacio abandonado, la ciudad concebida y la ciudad practi cada, 
lo que pasa en lo urbano. El elemento a destacar es el movimiento, la fl uidez 
de lo urbano, la investi gación con miras antropológicas y estéti cas, en la que 
el resultado sea evidenciar en imágenes, -poner en imágenes para recordar, 
para crear referencias-, este movimiento que a su vez sugiere quietud y otra 
vez movimiento, esto siempre apoyado en una dimensión espacial y temporal 
planteada en el espacio del fl âneur, del transeúnte, en no lugares, en exterio-
res, buscando sin embargo, cierta interioridad y viceversa, pues, “si el ti empo 
es la impresión del espacio, y si el interior es la condensación del exterior, 
queda siempre un cierto residuo de exterioridad en la interioridad”.3

De este modo lo que condiciona la búsqueda es la espacialidad. Si un lugar 
puede defi nirse como lugar de identi dad, relacional e histórico, un espacio 
que no puede defi nirse ni como espacio de identi dad, ni como relacional, 
ni como histórico, defi nirá un no lugar. La hipótesis aquí defendida es que 
la sobremodernidad4 es productora de no lugares, es decir, de espacios que 

3.  Pardo, J.L. (1992) Las formas de la exterioridad. Valencia, España: Pre-Textos. pp. 35

4.  A propósito de la sobremodernidad, dice Marc Augé (1992): “La situación sobremoderna 
amplía y diversifi ca el movimiento de la modernidad; es signo de una lógica del exceso y, 
por mi parte, estaría tentado a mesurarla a parti r de tres excesos: el exceso de información, 
el exceso de imágenes y el exceso de individualismo, por lo demás, cada uno de estos 
excesos está vinculado a los otros dos”.
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no son en sí lugares antropológicos y que, contrariamente a la modernidad 
no integran los lugares anti guos: éstos, catalogados, clasifi cados y promo-
vidos a la categoría de ‘lugares de memoria”, ocupan allí un lugar circuns-
cripto y específi co5. Una de las posibles intenciones de la investi gación es 
plantear referencias implícitas que se dirijan a algún interés específi co en el 
momento de creación, interés que está claramente inmerso en cuanto a lo 
público y sus devenires.  Hay una constante en el proceso, y es la aparición 
de conceptos que se refi eren al paso del ti empo, al deterioro, las ruinas, lo 
abandonado, lo inúti l, es decir en donde se vislumbra un movimiento en el 
espacio, pero un movimiento pausado, sin premura. 

5. Ciudad palimpsesto

El público objeti vo se ubica en lugares de tránsito urbano, básicamente en 
Medellín y Envigado6. El trabajo se dirige a todo el público transeúnte en este 
lugar. Cada muestra está cargada de un contenido conceptual que atesti gua 

5. Augé, M. (1992) Los «no lugares» espacios del anonimato. Una antropología de la so-
bremodernidad. España: Gedisa. pp. 83

6.  [Población cercana a la ciudad de Medellín]
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195 su existencia, la idea inicial del trabajo está enfocada hacia una ritualización 
del habitar coti diano. Hacer repeti da una acción creando en el espacio al-
tares urbanos, altares dirigidos a la coti dianidad, al acto de coti dianidad, de 
transitar y vivir un espacio urbano, generar sensaciones rituales en espacios 
coti dianos de tránsito.  Ahora la investi gación se planta en un espacio público 
(Plaza de Mercado de Envigado) que sugiere la constante circulación de los 
visitantes y paralelamente el estati smo de sus habitantes, es un espacio ce-
rrado, más pequeño con relación a los trabajados anteriormente y con menos 
condiciones de transitoriedad. Hay dos aspectos importantes que emergen 
en la indagación: se superponen allí dos temporalidades y dos espacialidades. 

Ciudad concebida7: Quienes transitan en ella, son sus usuarios, se movi-
lizan básicamente por un interés de consumo, y no se deti ene nunca en 
ella para nada más aparte de intereses mercanti les o si se quiere incluso, 
turísti cos. La plaza para ellos es un lugar para transitar, para no quedarse, 
para pasar (toma entonces característi cas más afi nes a un no–lugar). Su 
temporalidad se desarrolla a velocidades mayores. 

Ciudad practi cada8: Por otro lado quienes la habitan se apropian de ella 
y a su vez del público que la frecuenta,  es una pequeña sociedad, una 
subcultura, una capa de memoria, paralela a la gran capa de memoria que 
produce la ciudad. Para ellos el espacio se torna en un lugar para quedar-
se. El ti empo transcurre en velocidades lentas.

El espacio se confi gura, referenciando lo anterior, en dos capas superpuestas. 
Hay un espacio ínti mo, predeterminado y dispuesto de modos específi cos re-
gidos por las posibilidades que da la administración y las estrategias de venta 
y de habitar que ti enen sus ocupantes. Y en segundo lugar, el espacio del 
transeúnte se confi gura desde lo externo (es decir, no ínti mo), en los pasillos, 
en las vitrinas, mostradores, sólo transitan por lo externo del lugar, no ti ene 
acceso a su inti midad, al adentro, son transeúntes ajenos a la plaza habitada. 
De este modo se enumeran entonces dos ti pos de público, dos formas del 
ti empo, dos fl ujos, dos espacialidades, dos miradas. Por ahora, y acorde a los 
intereses dados, sólo dos ti pos de espectadores de lo que pasa allí.

7.   Tomado de: Delgado, Manuel. (2007) 

8.  Ibíd.
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Dentro de la búsqueda de la investi gación, aparecen elementos estéti cos 
que se sumergen en una selección de ‘pretextos’ para  esteti zar aconteci-
mientos y espacios en los lugares seleccionados y estudiados. En este caso, 
el interés transita por la disposición de fotografí as de objetos en el espacio, 
en este espacio específi co citado antes. La búsqueda se dirige a evidenciar 
la belleza que pudieran tener estos objetos y crear además un reconoci-
miento de los habitantes de la plaza con su lugar de trabajo. Es así como 
las imágenes, funcionan como vehículo para exteriorizar esta pretensión, 
que el espectador pueda presentarse y contemplar de otro modo el espacio 
practi cado y el espacio concebido. E imprimir, de algún modo, en el terri-
torio, referencias, crear una memoria diferente del espacio, del ti empo, y 
‘exhibirla’ a sus habitantes y visitantes.  Incluso, en esta propuesta, el factor 
con mayor importancia y para quien se crea esta, es el espectador cual-
quiera que fuese, y no necesariamente un público inmerso en el sistema 
del arte, conocedor de este. Es una propuesta abierta, sin intenciones mu-
seísti cas y alejadas de la concepción de arte de vitrinas; se busca crear una 
pausa en el coti diano de la plaza y generar a su vez un acercamiento suti l 
del público con elementos pensados desde y para la estéti ca, no pretende 
cuesti onar ni plantear situaciones al arte como tal, son sólo intenciones de 
evidenciar elementos en el espacio y en el ti empo, con característi cas esté-
ti cas atravesadas por el arte relacional, para un público general. 

Como vesti gio del trabajo queda un registro digital9, en el espacio virtual, 
en el espacio de tránsito por excelencia, en el que de algún modo perdu-
rará en la memoria del que así lo quiera y será prescindido por otros. 

9.  htt p://reincidencia.wordpress.com/ y htt p://reincidencia.wix.com/testi gosdemaquinas 
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6. Estado de encuentro

El interés de la propuesta está inmerso en lo que Nicolas Bourriaud de-
nomina estéti ca relacional, como intersti cio social o estado de encuentro. 
Bourriaud advierte en las prácti cas artí sti cas contemporáneas una utopía 
de proximidad, como un proyecto cultural cuyo horizonte teórico aparece 
conformado por la esfera de las interacciones humanas y su contexto so-
cial. Una obra relacional pretende crear una estructura ‘experiencial’ en 
donde las obras de arte intentan “aprender a habitar mejor el mundo en 
lugar de buscar construirlo” (Borriaud, 2007). Propone entonces el ‘arte 
como regalo’ para el público, para un público cualquiera. Es la relación, el 
vínculo, el que predomina sobre cualquier cosa. Dice Bourriaud (2004) en 
una entrevista con Radarlibros: 
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No tengo dudas de que los artistas son la gente que puede más 
fácilmente dinamizar la cultura. Toda obra de arte materiali-
za una relación con el mundo. Si ves un Mondrian, materializa 
así, en la forma, la relación con el mundo que Mondrian tuvo. 
Y cada cual puede interpretar esa forma como desee y utili-
zarla. Otro artista, como observador, proporcionará su propia 
visión sobre la obra, prosiguiendo la cadena de relaciones con 
el mundo. Una obra de arte es la visualización de una relación 
con el mundo (Cipollini, 2004). 

Se trata entonces de aglomerar fragmentos de situaciones, en el es-
pacio, que son bellas para el hacedor, y disponerlas de algún modo en 
el que puedan crear o evidenciar referencias en la memoria de quien 
las ve y generar así un vínculo sutil entre el observador y la obra. De 
este modo se plantea una relación directa del espectador con la obra. 
Buscando el registro del gesto del espectador y que sea este, el gesto, 
el resultado. El registro se da entonces, como acto que evidencia la ac-
ción, la situación. Pero en esencia es la obra el momento de duración 
de la acción propuesta. 

El trabajo así, tiene una idea central que parte de la utilización de las 
técnicas requeridas, la utilización del espacio, el tiempo de duración 
y el público al que se dirige. Pero hay una idea global que sostiene 
el gesto del espectador y la relación del público con la obra princi-
palmente. Se busca apropiarse de la espacialidad de lo cotidiano, de 
los objetos, de las situaciones y presentar preguntas, inquietudes que 
interrumpan la rutina, que cedan una pausa en el transitar diario, que 
sugieran detenerse, observar, y continuar nuevamente, dejando, qui-
zás, referencias en la memoria.  
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7. Del arte público, del arte contextual. Ambi-
güedades y elucidaciones: entre arte y no arte 

Es posible esclarecer en los ritmos de las sociedades contemporáneas el 
afán de obtención de objetos e ideas, el consumismo ati borrado se apo-
dera de todo cuanto esté a su alcance. Es así como empiezan a nublarse 
las líneas divisorias entre experiencias estéti cas y experiencias ‘reales’ co-
ti dianas. Es en este punto en el que es posible vislumbrar la exigencia de 
placer en toda situación posible. Es el hedonismo exacerbado, todo acon-
tecimiento debe estar plenamente cargado de elementos que propicien 
de algún modo placer al espectador y al creador. Sigue siendo importante 
igualmente la carga simbólica de la experiencia y así el ritmo que esta 
adquiera. Es más importante el ritmo que incluso el contenido, dice Mi-
chaud: “Algo ti ene que suceder conti nuamente”. Hay una tendencia a la 
necesidad de la serialización de las experiencias.

Creemos en el arte como experiencia que vincula una gran canti dad de ele-
mentos, sobre todo un intersti cio social, que se sumerge en los dictámenes del 
arte relacional y que habita los terrenos de la politi zación del arte (de Benjamin, 
de Bourriaud), sin preocuparse por la integración de componentes netamente 
ligados a la técnica.  Se trata entonces de un arte liberador, que busca salir de 
los espacios convencionales hacia públicos generales, que se amontona en api-
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lamientos de registro, imágenes, e ideas – incluso inconexas explícitamente -, 
dirigido a un público no necesariamente inmerso en el campo del arte, que se 
adentra en la inti midad de la coti dianidad humana contemporánea y que se da 
como acto de resistencia (Deleuze, 1987). Como acto de resistencia para alivia-
nar lo ruti nario de la vida misma, para ‘embellecer’ y cuesti onar el mundo, para 
fortalecer la cultura, la educación y poder así caminar tranquilos.

Esta tendencia se dirige al gobierno de la experiencia esteti zada del mundo 
del arte, hoy los marcos convencionales se han expandido en las produccio-
nes contemporáneas. Se trata, como bien dice Michaud, de “un nuevo régi-
men del arte en el que la estéti ca reemplaza al arte, en el que la experiencia 
del arte toma el paso sobre los objetos y los obras, en el que los procedimien-
tos y las posturas reemplazan las propiedades, en el que las transacciones y 
las relaciones son la sustancia” (Michaud, 2006). Buscando y caminando  por 
la relación obra-espectador, con miramientos antropológicos,  se encuentra 
un interés en la intervención espacial y temporal de un público general para 
obtener como resultado el gesto de un espectador cualquiera, es así como 
el régimen que prima es el que se cita con Michaud. Sin embargo es necesa-
rio cargar de un contenido o dirigirse hacia un lugar específi co, es necesario 
alinear un pretexto en los componentes para decir algo. Aquí y ahora la bús-
queda se dirige hacia un horizonte en donde no es fortuito ni el espacio, ni el 
ti empo, ni el contenido, ni el modo de hacer. En una línea semejante el autor 
dice: “Necesitamos aura, aun facti cia. Necesitamos sensación, aunque sólo 
consista en senti rse bien. Necesitamos identi dad y marcas de identi dad aun-
que deban cambiar tanto como la moda” (Ibíd.). Es decir el simbolismo está 
absolutamente ligado a cualquier forma de producción mediáti ca, son nece-
sarios los símbolos, son necesarios los contenidos, son necesarios los pretex-
tos para poder entablar fácilmente una relación con el mundo, para poder 
crear vínculos entre las formas de producción y los públicos observadores. 

No obstante, ocasionalmente, y muy ocasionalmente, se crea un interés en 
el arte por lo que hay más allá de la técnica, esto no está incorporado en las 
estructuras culturales y pedagógicas de nuestras ciudades. Igualmente en las 
ferias de arte sólo se perciben ansias de comercio y ganancias, están diseñadas 
exclusivamente para ello, no hay ningún afán de encontrar algo más allá del 
dinero, “el arte está condenado a separar profundamente la conexión entre el 
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201 poder creador de obra y la promesa de felicidad” (Sloterdijk). Es esta promesa 
de felicidad a la que el arte debería inclinarse, incluso hoy. “La felicidad que 
busca es ser expuesta, que se comercie con ella y sea interpretada de forma ele-
vada” (Ibíd.), y no otra en la que sea referencia de un acontecimiento o de una 
situación que permita estar en un lugar más allá del capitalismo, del comercio, 
de las velocidades devastadoras de nuestra época. “El arte se refugia entonces 
en una experiencia que ya no es la de objetos rodeados de un aura, si no de un 
aura que no se relaciona con nada o con casi nada” (Michaud, p.168).

El régimen escópico de cada época, cada espacio, crea un desplazamiento en 
las formas en que la estéti ca se materializa y en los temas que puede abordar. 
Son ahora, en el mundo contemporáneo las estéti cas expandidas las que se 
están tomando el control. El arte debe abarcar todo el espacio social y cultu-
ral, salirse de las galerías establecidas, tener cabida en las calles, en los espa-
cios ‘no convencionales’, y optar por una politi zación, llegar a la educación. Es 
indispensable que los productos artí sti cos contemporáneos se movilicen den-
tro de un arte con característi cas contextuales (Ardenne, 2006). Es necesario 
salir de las galerías, si se quiere no abandonarlas por completo, pero llevar 
las intenciones a un público general, dar posibilidades a la comunidad para 
hacer parte de la obra y no seguir adentrando el discurso del arte en el arte 
mismo, debe ahondarse en el intersti cio social y proyectarse en discursos que 
pudieran contribuir a una formación cultural y social. Esto  empieza a tomar 
forma con las estéti cas difusas, debe existi r la mayor hibridación posible en 
un producto estéti co, deben estar involucradas todas las formas del estudio 
de la cultura, de la sociedad y al fi nal la conceptualización y la técnica serán 
únicamente los medios de producción.  Con las estéti cas expandidas hay un 
énfasis en lo humano (en lo simbólico), en la forma de habitar el espacio, en el 
sensorium, y es quizás esto lo que conlleva a la preocupación por el intersti cio 
social. Debe haber una conjunción de las prácti cas coti dianas y las prácti cas 
artí sti cas para llegar así a productos esteti zados o desesteti zados (Michaud, 
2006), creados para el espectador, para el consumidor. “El arti sta contextual 
ti ene una concepción de orden micro políti co de la sociedad. Le da la espalda 
a las abstracciones y prefi ere los seres. Es un cuerpo en presencia de otros 
cuerpos, siempre deseoso de una relación en directo” (Ardenne, 2006, p.12). 
Esta línea de pensamiento podría contribuir a procesos de formación pedagó-
gicos y culturales en el mundo contemporáneo. 
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8. “Acto de resistencia”

Se vislumbra la idea del arte como una experiencia inmersa en un ti empo 
de duración indefi nida que se expande cuanto el espectador lo desee. 
Una experiencia que no ti ene pretensiones dirigidas hacia ningún acto 
de comunicación, ni representación, se ubica por lo tanto en un ámbito 
de arbitrariedad en el que el espectador defi nirá su contenido según sus 
ideales. El ti empo y el espacio real se confi guran en un ámbito símil al 
del ti empo y el espacio construido por los ‘hacedores de arte’, estable-
ciendo una línea divisoria de estos dos campos que se vislumbra difí cil-
mente. En el arte contemporáneo esta línea hace el rol del ready made 
de Duchamp en su época, esclarecerla o no esclarecerla no es entonces 
de gran importancia, no es un asunto que condicione el devenir de nada.  
El ti empo que aquí opera es un ti empo desligado del espacio, el espacio 
ya no condiciona el ti empo de duración, es un ti empo fragmentado, que 
se desarrolla a la par con la experiencia que propone la obra, supone 
una ruptura espacial, que se desliga incluso de estructuras fí sicas para 
movilizarse en la memoria humana, que va más allá de técnicas fí sicas 
y se dirige a la experiencia como tal para crear situaciones en las que el 
arte cree un acto de resistencia con el espacio, con lo coti diano, con el 
tránsito humano. Dice Deleuze: 
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203 ¿Cuál es la relación entre obra de arte y la comunicación? Ninguna. 
Ninguna, la obra de arte no es un instrumento de comunicación, por-
que no conti ene la mínima parte de información. Por el contrario, hay 
una afi nidad fundamental entre la obra de arte y el acto de resisten-
cia. Entonces aquí sí, la obra ti ene algo que hacer con la información 
y la comunicación, sí, a ti tulo de resistencia. El arte es la única cosa 
que resiste a la muerte. […] ¿Qué es tener una buena idea en cine? O 
¿Qué es tener una idea cinematográfi ca? Resistencia. Acto de resis-
tencia. Desde Moisés, hasta el últi mo Kafk a, hasta Bach. Recuerden 
que la música de Bach, es su acto de resistencia. ¿Contra qué? No es 
el acto de resistencia abstracto, es acto de resistencia y de lucha acti -
va contra la reparti ción de lo sagrado y lo profano. […]. Eso es el acto 
de resistencia. A parti r de esto me parece que el acto de resistencia 
ti ene dos caras: es humano y es también acto de arte. Solo el acto de 
resistencia resiste a la muerte, sea bajo la forma de obra de arte, sea 
bajo la forma de una lucha de los hombres.

Y ¿Qué relación hay entre la lucha de los hombres y la obra de arte?
La relación más estrecha y para mí la más misteriosa. Exactamente 
eso que quería decir Paul Klee cuando decía: “ustedes saben, falta 
el pueblo”. El pueblo falta y al mismo ti empo no falta. El pueblo 
falta, esto quiere decir que (no es claro y no lo será nunca) esta afi -
nidad fundamental entre la obra de arte y un pueblo que todavía no 
existe, no es ni será clara jamás. No hay obra de arte que no haga un 
llamado a un pueblo que no existe todavía (Deleuze, 2003).

La propuesta se dirige a un arte que haga búsquedas de resistencia, cortes, 
fragmentaciones en el curso de la vida social, cultural, políti ca, en la que 
se quiera. Que proponga detenerse para volver a mirar y después seguir, 
que proponga movimientos. Se encuentra la estéti ca como un lugar común 
para entender las relaciones que deben darse en la sociedad y en la ciudad 
y para desde ella construir opciones de habitar. El arte en la duración de la 
imagen-ti empo, en las pretensiones de politi zación de Benjamin e incluso 
de Bourriaud, en el análisis riguroso de Debray y en el estallido de trom-
petas de Deleuze y de Sloterdijk. Reincidencia se inclina hacia búsquedas 
fundadas desde el concepto –conceptos inmersos en lo coti diano, en lo ur-
bano, en lo contemporáneo-, búsquedas que permitan una relación abierta 
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con cualquier espectador y que provoquen algo en él, cualquier cosa. Que 
detengan su transitar, para resituarlo medidamente. Y procurar aún hoy, 
residuos de ‘magia’ -de una hibridación de la magia de Debray y de Castro 
Flórez-, y quizás poder afi rmar, reproduciendo las palabras del últi mo: “si no 
existe la magia, sólo queda la mierda” (Castro Flórez, 2010).
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